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Lo segundo que ha despertado mi interés, continua J.L. Canet, “es 
que desde las primeras ediciones nos encontramos con un corrector 
de imprenta ligado a dicho texto, Alonso de Proaza, al que conside-
ramos un humanista y bachiller en artes, quien cierra la edición con 
unos versos al lector en los que alaba el texto y a su autor comparán-
dolo con los grandes comediógrafos de la antigüedad.

En tercer lugar, siempre me ha preocupado la denominación 
de �humanista� que tan graciosamente ha acuñado la crítica actual 
para defi nir a un grupo de intelectuales de fi nes del siglo XV y todo 
el XVI. Lo primero que resalta en la Tragicomedia valenciana es la 
ausencia de editor, cosa muy poco usual en los libros salidos de las 
prensas del Turia. Tampoco conocemos a los editores de las prime-
ras Celestinas, bien porque falte la portada en la edición de Burgos 
de 1499, o bien por el desconocimiento de la �perdida� edición sal-
manticense de 1500. Sin embargo, sa-
bemos por la historia de la imprenta 
del XVI que el editor es quien fi nancia 
la edición y obtiene y adelanta los fon-
dos necesarios, puesto que el impresor 
no empieza su trabajo si no tiene el 
papel y parte del pago de la impre-
sión. Para reunir los capitales dispone 
de varios caminos: o bien sus propios 
recursos personales (con lo cual asu-
me personalmente todo el proceso), 
o bien la asociación con otros libreros, 
comerciantes, etc. Una vez conseguido 
el dinero se realiza el contrato con el 
impresor para establecer el plazo de 
impresión, el formato, tipo de letra, 
salario, etc. Por lo aquí aducido, en el 
caso de la Celestina valenciana el edi-
tor, o fue el propio impresor Juan Jofré, 
o Alonso de Proaza, quien se denomi-
na corrector. Era usual que en el siglo 
XVI se introdujeran en el mundo de la 
edición bastantes libreros y unos pocos 
impresores, si bien sus ediciones se es-
pacian en el tiempo hasta poder vender 
y recuperar el dinero invertido, ya que 
las tiradas valencianas de inicios del Quinientos son bastante exten-
sas, entre 500 y 1500 ejemplares. El coste de una edición es elevado 
y, por ejemplo, un libro similar a La Celestina in 4º pero con un ter-
cio de folios, como podría ser las Epístolas de San Hierónimo, cos-
tó entre las 120 y 250 libras valencianas (para poder hacer algunas 
comparaciones, baste saber que un catedrático de la Universidad de 
Valencia venía a cobrar entre 15 a 30 libras al año, dependiendo de 
la cátedra). Es decir, supone una inversión tan considerable que la 
mayoría de los impresores no la pueden acometer, a no ser que el 
tipógrafo esté en contacto con libreros o con redes de distribución 
del libro, pero aun así necesita contar con el dinero para empezar la 
impresión, cosa que por lo que sabemos no era usual entre el gre-
mio a no ser que tuvieran el apoyo de alguna institución, ya que la 
mayoría de ellos no poseían una economía boyante y se veían obli-
gados a desplazarse a causa de las deudas, viéndose muchas veces 
obligados a vender sus letrerías, puzones e incluso hasta las propias 
prensas. Pero también es factible pensar que el editor fuera el pro-
pio Alonso de Proaza, quien habiendo sido el corrector de las pri-

meras ediciones de la Comedia (y posiblemente su editor), y viendo 
su aceptación pensara reproducir en Valencia dicho éxito comercial, 
adelantando el dinero de la impresión y extrayendo un benefi cio, 
como lo corrobora una idéntica impresión cuatro años más tarde. 
A principios del XVI en Valencia hay un grupo de editores que no 
son profesionales del mundo de la imprenta ni del libro; son inte-
lectuales que a veces se adentran en este nuevo comercio”. Muchos 
de ellos son profesores de la universidad, quienes toman a su cargo 
la edición de obras específi cas de su materia. Por ejemplo, Alonso 
de Proaza fue el editor de algunas obras fi losófi cas de Ramón Llull, 
que se utilizaron en la enseñanza de la cátedra de lógica. Sea quien 
sea el editor, lo que queda claro es que en Valencia hacia 1514 había 
un público potencial capaz de asimilar gran parte de la tirada de la 
excelente impresión de Jofré, pues en tan sólo cuatro años se vuelve 
a realizar otra edición. 

Ahora bien, un lulista reconoci-
do como Alonso de Proaza, familiar y 
secretario de Guillén Ramón de Mon-
cada, obispo de Tarazona y fundador 
en Valencia del Convento de Nuestra 
Señora del Remedio, amigo de Nicolás 
Pax y del Cardenal Cisneros, represen-
tantes todos ellos de la corriente nomi-
nalista y lulista procedente de la Uni-
versidad de París, donde se explicaba 
la fi losofía luliana con cátedra propia, 
¿por qué dedica parte de su esfuerzo a 
la edición de la Celestina, que no le iba 
a dar tanto renombre como las obras 
fi losófi cas universitarias? Alonso de 
Proaza era un intelectual de indudable 
prestigio en su tiempo, siendo discípu-
lo de Jaime Janer, quien tenía privilegio, 
expedido por Fernando el Católico en 
Sevilla, en 1500, de enseñar en Valencia 
la doctrina luliana y que también había 
sido editor de la Ars metaphysicalis, en 
1506, impresa por Leonardo Hutz y re-
editada en 1512, así como del Tractatus 
de ordine naturae en el mismo año. En 

Valencia, pues, existe un grupo lulista muy importante, relacionado 
con la corriente nominalista procedente de la Universidad de París, 
pero también en estrecha colaboración con los propulsores de la 
renovación de la iglesia católica y sus órdenes, caso del propio Cis-
neros y del Obispo de Tarazona, pero marginados de la Universidad 
española hasta la creación por el propio Cardenal Cisneros de la Uni-
versidad de Alcalá (1509-1510) y en Valencia hasta la gran reforma 
del Estudi General realizada en los años 1513-14, donde se impone el 
nominalismo apoyado por los lulistas y los escotistas (franciscanos).

En España se da desde fi nes del siglo XV una lucha por acaparar 
y defi nir la docencia universitaria. El enfrentamiento lo podemos 
expresar de forma esquemática en dos posturas: los realistas o to-
mistas, defendidos y avalados por los dominicos y por los tradicio-
nalistas del siglo XV, y los nominalistas, defensores de Escoto y de 
Gregorio de Rímini, y protegidos por los franciscanos y agustinos. 
Los realistas o tomistas defenderán en Valencia la llamada tradición 
de las �Artes liberales�, el realismo aristotélico-tomista y la no inclu-
sión o ampliación de otras materias impartidas en París”.
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